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fs tan variable la acción de los múltiples factores 
que intervienen en la producción del suelo, que 
es imposible generalizar y resulta aventurado acep-
tar como definitivos Jos resultados de experiencias 
no repetidas, para cada medio agrícola, el suficiente 
número de años. 
No todos los ensayos son, sin embargo, de la mis-
ma índole, pues mientras algunos orientan relativa-
mente pronto, otros exigen más dilatado tiempo, ya 
porque forzosamente hayan de realizarse durante 
cierto número de años (alternativas de cosechas) 
ó ya también porque de los resultados parciales 
obtenidos se infiera la necesidad de modificar ó 
afinar los medios con que se pretende obtener deter-
minados efectos... •. i •. 
Dentro de este último grupo se encuentran algu-
nos de los trabajos emprendidos por este Centro: 
aplicación de sustancias radiactivas; fertilizantes 
manganesíferos; lucha contra ¡a altica de la remo-
lacha azucarera; reducción del precio de coste de 
la achicoria; extirpación económica de hierbas ad-
venticias en los sembrados de cereales; sistema 
Demtchinsky de cultivo del trigo, alternativas de re-
gadío y secano, y selección y mejora de las varieda-
des locales de cereales y leguminosas. 
Pero ocurre también que, planteándose con ca-
rácter de urgencia, en distintas comarcas, un mismo 
problema, muchos agricultores coinciden en el deseo 
de ensayar ciertas variedades de cuyo excepcional 
mérito se les habla en diarios y revistas; en el de mo-
dificar tal método de siembra ó de recolección que 
les permita obtener mayor beneficio; en el de aplicar 
determinados fertilizantes que les recomiendan; en 
el de prevenir ó combatir nuevas, ó poco conocidas, 
enfermedades de sus cultivos... Y entonces, puede 
serles útil conocer la marcha de los traba/os expe-
rimentales que la Granja realiza, ya por indicación 
de alguno de aquéllos, ó ya por su propia iniciativa 
en relación con las necesidades de la agricultura 
regional. Porque á unos podrá ahorrarles las mo-
lestias y gastos que siempre lleva consigo la expe-
rimentación; á otros, les permitirá contrastar, con 
las ajenas, sus propias averiguaciones, y á lodos, 
consultar los detalles que particularmente les inte-
resen, aportar deducciones ó exponer dificultades 
que permitan orientar la resolución del problema 
en el sentido más conveniente á la generalidad. 
Tal es el exclusivo objeto que perseguimos con 
este y oíros modestos folletos de divulgación, que 
nos proponemos ofrecer á nuestros agricultores. 
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SIEMBRAS TARDÍAS 
:: DE C E R E A L E S :: 
La prolongadísima sequía de estío y otoño, las nieves copio-
sas de invierno y más tarde intensos hielos, no menos per-
tinaces, imposibilitaron en gran número de comarcas españolas 
la siembra oportuna de cereales. 
Muchas tierras no recibieron aún la semilla, y como por tal 
causa se imponen las siembras tardías ó de primavera, y algu-
nos agricultores nos consultan acerca de las semillas que en 
las actuales circunstancias, de carestía de las primeras materias y 
de temor á la tasa exclusiva del trigo, puedan resolverles econó-
micamente el problema planteado, nos decidimos á publicar (si 
bien resulte un poco prematuro, á falta de la necesaria reitera-
ción) los resultados de las experiencias que en este Centro reali-
zamos. 
Debemos, ante todo, manifestar que muchas de las semillas 
tremesinas ensayadas, justificaron con sus mezquinas produccio-
nes el menosprecio con que en general se mira á todas. Prescin-
diremos de ellas, y, en gracia á la brevedad, nos referiremos ex-
clusivamente á las variedades de mayor mérito relativo y que 
resultaron ser, precisamente, las obtenidas por selección de los 
tipos corrientes del país. 
Con esto se pone una vez más de manifiesto la importancia 
fundamental de la selección de semillas. A ella debemos confiar 
el milagro de obtener excelentes variedades de gran producción, 
que difícilmente podrán suministrarnos, por lo menos con los 
apetecibles caracteres de fijeza, las semillas exóticas. A idéntica 
conclusión nos llevaron también los resultados de nuestras expe-
riencias sobre trigos de otoño. 
Las variedades á que nos referimos como más recomenda-
bles son: la cebada de Baltanás y la de Boñar, la avena del 
país, el trigo barbilla, seleccionado por Sánchez Dalp, y la varie-
dad de «íriíicum estivum», de procedencia pirenaica, que venimos 
seleccionando. 
Pero como la exposición de los resultados se reduciría á una 
escueta relación de cifras, sin valor alguno si no se relaciona-
sen con el medio en que se produjeron, pues una misma cosecha 
puede ser considerada como buena ó como defectuosa, según 
sea la calidad de la tierra en que se obtuvo y las circunstancias 
climatológicas, favorables ó adversas, que sobre la planta actua-
ron, comenzaremos por exponer, si bien sea ligerísimameníe, 
las características del medio agrícola en que se realizaron nues-
tros ensayos. 
CLIMA 
La altitud aproximada de las parcelas de ensayos de la Gran-
ja es de 690 metros sobre el Mediterráneo, y sin abrigo de nin-
gún género, su clima es lo extremado que corresponde á estas 
elevadas planicies continentales. 
Las tierras se labraron tarde y las siembras de tremesinos se 
retrasaron cuanto fué posible (hasta bien entrado Abril), para 
plantear el problema en las condiciones más adversas. 
Las lluvias registradas desde Febrero á Julio alcanzaron una 
altura total de 122 mm., ó lo que es lo mismo, cada hectárea 
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de tierra fué beneficiada, durante ese tiempo, con 1.220 metros 
cúbicos de agua. De ese caudal sólo la mitad cayó.después de 
hechas las siembras* y sabido es cuan rápidamente pasa el agua 
á las profundidades del subsuelo en tierras tan arenosas como 
las nuestras. 
Apenas nacidos los cereales tremesinos (fines de Abril), la 
temperatura media aumentó, y los vientos persistentes deter-
minaron una rápida desecación del suelo, no compensada con 
las ligeras lluvias de fines de dicho mes. Durante la segunda 
quincena de Mayo y primeros días de Junio, la sequía, agudiza^ 
da por una activísima evaporación en días de diáfano cieio y ar-
diente sol, determinó un período crítico para los sembrados, que 
bien á las claras lo demostraron con sus grandes manchas azu-
ladas de hojas arrolladas y resecas. 
Del 5 al 7 descargaron impetuosas tormentas; sin que ningu-
na otra precipitación atmosférica importante recibieran nuestros 
secanos. 
Sometidos los cereales á un tiempo seco y caluroso, se 
vieron forzados á madurar las espigas tan rápida como imper-
fectamente. Sus cosechas, y con más motivo las dé tardías 
siembras, se arrebataron, según la gráfica expresión de los 
labradores, resultando los granos corridos y mermadas las 
producciones. 
SUELO 
Las experiencias se hicieron en dos grupos de terrenos;, uno 
en secano, tomado como tipo de tierra arenosa y pobre, de las 
que tanto abundan en las zonas central y mericMonal de nuestra 
provincia, con más de un 90 por 100 de arena silícea, menos de 
un 2 por 100 de carbonato de cal, riqueza en materia orgánica 
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próxima á 0 7 por 100, y en nitrógeno y ácido fosfórico poco 
superior al 0'5 por 1.000 <". 
E l ofro se estableció en tierras del mismo origen, pero mejo-
radas por un cultivo más intenso por corresponder á la zona 
de riego. En éstas la materia orgánica, debido á recientes ester-
coladuras, se aproximaba al 2 por 100, y los cereales en ella 
sembrados se abonaron mejor, como á continuación se detalla. 
C U L T I V O 
Los cereales tremesinos siguieron á cultivos de leguminosas, 
y las alternativas de cosechas en que aquéllos se incluyeron las 
integran, en secano: 1.° Un barbecho, con plantas mejorantes 
para enterrar en verde y, dos cereales, separados por una legu-
minosa para grano; y 2.° Dos cereales (uno por lo menos treme-
sino), entre los cuales se intercala una leguminosa de primave-
ra ®K En regadío, la alternativa planteada es más intensiva y 
comprende seis cosechas en cuatro años. 
La cantidad de materia orgánica que beneficia á las plantas 
de estas alternativas, es aproximadamente de unas siete tonela-
das por hectárea y cosecha en secano, y de quince á veinte en 
regadío. 
Los cereales de primavera permiten, por lo tardío de su siem-
bra, esperará que la materia vegetal de la planta enterrada se 
(1) Dado el carácter divulgador de este trabajo, se han redondeado las 
cifras medias que arrojan los análisis de las parcelas que constiluyen cada 
grupo 
(2) Las matas de las leguminosas se siegan, en vez de arrancarse como 
es corriente, y es eso con el fin de restar la menor cantidad posible de mate-
ria orgánica á la tierra 
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descomponga é incorpore perfectamente al suelo, lo que se faci-
lita singularmente con las gradas de discos, que cortan y envuel-
ven el forraje sin atascarse. 
Los cereales de otoño, cuya siembra conviene en nuestros 
climas adelantar en lo posible después de las primeras lluvias 
otoñales, no ofrecen, para el citado objeto, esas ventajas, dificul-
tando la práctica del abonado sideral. 
Asociando losírernesinos á una leguminosa de siembra tar-
día, puede intentarse la supresión del barbecho, practicando las 
labores de captación y retención de las aguas invernales en el 
largo espacio de tiempo que media entre la siega del cereal de 
otoño y la siembra de la leguminosa de primavera, y entre la re-
colección de ésta y la siembra del fremesino. 
LABOR.—Con la primera labor, dada unos dos meses antes 
de la siembra, se profundizó de 22 á 26 centímetros. Las gradas 
de púas, canadiense, de discos y Stalder (desferronadora) com-
pletaron, según los diversos casos y objetivos perseguidos, la 
preparación del terreno. 
ABONO.—Aparte del abono orgánico correspondiente á la al-
ternativa, se esparcieron en secano y por hectárea, 300 kilogra-
mos de superfosfato de cal 18/20, y 800 kilogramos de yeso 
crudo. En los regadíos se aumentó la cantidad de superfosfato 
á 400 kilogramos, añadiendo también 600 kilogramos de cenizas 
vegetales. Estas últimas no pudieron aplicarse al secano por no 
disponer de suficientes existencias. 
SEMILLA Y SIEMBRA.—La semilla se preparó sumergiéndola 
cinco minutos en una disolución de sulfato de cobre (en agua) 
al dos por ciento. Una vez seca, á las treinta horas de sulfatada, 
se distribuyó con sembradora mecánica. 
12 
La cantidad de trigo invertida por hectárea fué de 183 litros, 
y la de cebada de 217. Pero como las semillas se midieron des-
pués del sulfatado, y en esa operación aumentaron un 25 por 100 
de su volumen ( 1 ), la cantidad real de grano seco empleado re-
sultó ser de 146 y de 174 litros, con pesos de 115 y 103 kilogra-
mos, respectivamente. 
Estas cantidades, adecuadas para los fines de selección, son 
demasiado bajas para el cultivo corriente, y así lo demostraron 
las experiencias realizadas al mismo tiempo en otros tablares, y 
de cuyos resultados se desprende que, dado el débil ahijamiento 
de estas plantas, forzadas á recorrer su ciclo evolutivo en men-
guado espacio de tiempo y disponiendo en general de muy esca-
sas precipitaciones atmosféricas, conviene elevar la cantidad de 
semilla á 150 kilogramos para la cebada (unos 250 litros) y de 
150 á 160 (unos 200 litros) para el trigo ( 2 ). 
Terminada la siembra, se pasó el rulo para asentar la tierra 
y procurar su más íntimo contacto con la semilla. 
Durante el mes de Mayo y aprovechando ligeras lluvias, se 
esparcieron sobre los sembrados 100 kgs. de nitrato de sosa, 
mezclados con otros tantos de yeso crudo. 
Ligeros pases de grada bastaron para mantener mullida la 
capa superior del suelo é impedir la corteza que los vientos, des-
pués de lluvia, tendían á formar; y por último, una escarda, con 
azadillas, completó los cuidados prodigados á estas parcelas. 
(1) Medidos 100 litros de trigo sulfatado en la forma indicada, y medidos 
nuevamente á las veinticuatro y á las cuarenta y ocho horas de realizada esa 
operación, dieron: 126 y 124 litros, respectivamente En peso, el aumento fué 
de 10 y de 9'43 kilogramos, respectivamente, por cada 100. 
(2) Nos referimos, como siempre, al caso de nuestras tierras y de tardías 
siembras. 
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La siega, realizada con segadora-atadora, se verificó á fines 
de Junio para las cebadas íremesinas, en la segunda decena de 
Julio para los trigos, y en Agosto para las avenas tardías. 
GASTOS V PRODUCTOS 
El coste medio del cultivo que acabamos de detallar ascen-
dió á 412 pesetas por hectárea en el grupo de secano, y á 535 en 
el de regadío. (En este último precio va incluido un riego de 700 
metros cúbicos dado á fines de Mayo.) 
Para que cada cual pueda adaptar esos precios á las especia-
les circunstancias de su medio agrícola e,n estos tiempos de co-
tizaciones tan variables, añadiremos que en nuestro caso el pre-
cio de los jornales osciló entre 1'75 y 2'50 ptas., según época y 
operaciones. El de las yuntas resultó en 10'50 y 11 pesetas, 
habida cuenta del de los piensos, al tiempo de su obtención, 
cuidados al ganado, amortización del mismo, jornal de yun-
tero, etc. 
En cuanto á las primeras materias, costaron: 19 pesetas el 
superfosfaío 18/20; 4'35 las cenizas vegetales; 1'50 el yeso cru-
do; 55 pesetas el nitrato de sosa y 1 peseta el estiércol de cuadra. 
Todos los precios referidos á 100 kilogramos y comprendido el 
transporte hasta la finca. 
Veamos ahora las producciones obtenidas y su valor en ven-
ía, tomando como tipos de cotización los que rigen en nuestros 
mercados al escribir estas líneas. 
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AVENA 
La avena común sembrada á mediados de Abril en las par-
celas de regadío, suministró por hectárea 2.180 kgs. de grano 
(equivalentes á 87'20 fanegas de 25 kgs.) y unos 14 quintales 
métricos de paja. Vendida á 9 pesetas los 25 kgs., esta cosecha 
importaría, con su paja correspondiente, 840'80 pesetas. 
Los gastos de cultivo fueron de 555 pesetas, porque á los 
cuidados ya enumerados hubieron de añadirse dos riegos, dados 
á mediados de Junio y principios de Julio. Sin ellos la cosecha 
se hubiera malogrado, como ocurrió en secano. 
La diferencia entre los ingresos y el coste de cultivo ascen-
dió, pues, á 285'80 pesetas, de las que deben aún restarse los 
gastos inherentes á la renta de la tierra y los generales de la ex-
plotación agrícola: administración, capataz, ganadería, jornales 
perdidos ó no utilizados directamente en los cultivos, conserva-
ción y reparación de edificios y obras de riego, amortización de 
máquinas, servicio de los capitales, etc. 
La cuantía del arriendo y de los gastos enumerados, varia-
ble en extremo, es función no sólo de la calidad de los terrenos, 
sino también de su distancia á poblado, de la superficie de la fin-
ca y de mil y mil circunstancias particulares y aun afectivas. 
No podremos determinarla experimentalmente como hemos 
hacho con los demás datos que en este trabajo figuran, porque 
ni la Granja por ser propiedad del Estado paga arriendo ni con-
tribución alguna, ni sus gastos generales pueden ser, dado su 
carácter de Centro docente y experimental, los corrientes en las 
explotaciones industriales. 
La fijamos prudencialmente en 200 pesetas por hectárea de 
regadío. De esta cantidad la mitad, próximamente, corresponde 
al arriendo y lo restante á los gastos generales, propiamente 
dichos. 
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Estimamos aproximada ésa cifra basada en numerosos da-
tos locales consultados, pero aun cuando no lo fuese, en nada 
habría de perjudicar la comparación que entre los cultivos ensa-
yados tratamos de establecer. 
Vemos, por lo tanto, que no obstante la relativa importancia 
de los ingresos, el producto neto por hectárea, no excedió para 
la avena, de 85pesetas. 
En el segundo grupo de tierras menos fértiles y de secano, 
esa cosecha no llegó á prosperar por falta de agua, y no es en 
parte extraño que esto ocurriera porque, como queda dicho, la 
experiencia estribaba en determinar qué cereales pudieran cons-
tituir la mejor solución económica en casos apurados de muy 
tardías siembras, por cuyo motivo se retrasaron hasta la segun-
da decena de Abril, y la sequía primaveral agravó las conse-
cuencias de ese retraso, siempre perjudicial á la avena, que re-
quiere más humedad que oíros granos ( ! ) y á la que por lo mismo 
convienen las siembras tempranas 
Tal resultado vino, pues, á confirmar el popular adagio que 
refiriéndose á este cereal dice: Si quieres ser avenero debes 
sembrar en Enero. 
CEBADAS TREMESiNAS 
En el grupo más fértil la producción de la cebada tremesina 
de Baltanás (2.° año de cultivo en esta Granja), fué de 2.740kgs; 
de grano (equivalente á 85 fanegas de 70 libras) y de 24'50 quin-
tales métricos de paja. Su importe, á 15 pesetas la fanega y á 
4 los 100 kgs. de paja, asciende á 1.205 pesetas. 
(1) Según Hebérland para la producción de un gramo de materia seca, 
la avena evapora 455 gramos de agua, el trigo 254, la cebada 247 y el 
centeno 166 
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..: Esta cebada no se regó, siendo el coste de su cultivo de 525 
pesetas, á las que añadidas 200 por los conceptos de arriendo 
y gastos generales, suman 725, que descontadas de las 1.205 de 
ingresos, dejan un producto neto de 478 péselas por hectárea, 
superior al de casi todos los cultivos de huerta. 
La cebada íremesina de Boñar dio, también sin riego, 2.480 
kilogramos de grano (77 fanegas de 70 libras) y 26 quintales 
métricos de paja. El valor total de esta cosecha sería de 1.105 
pesetas, y como el coste fué el mismo del caso anterior, resulta 
con un beneficio por hectárea de 380 pesetas. 
En la segunda zona de tierras arenosas y pobres, la produc-
ción fué de 1.712 kgs. de grano y de 15'40 quintales métricos 
de paja. 
A los precios indicados, su valor es de 751 pesetas, y como 
los gastos de cultivo ascienden sólo á 412, y á 150 la suma de 
los generales y de arriendo (menores en este caso que en la zona 
regable) el beneficio resulta ser de 199 pesetas por hectárea. 
V V V 
Un caso de retraso forzoso de las siembras y en el que se 
puso de relieve la verdadera utilidad de los cereales tremesinos, 
en apuradas circunstancias, fué el siguiente: 
En una extensa parcela de monte sembramos oportunamente 
cebada de otoño. Debido á las copiosas lluvias invernales y á 
filtraciones inacostumbradas, se embalsó una hondonada de 
extensión próxima á una hectárea (dos obradas). 
La topografía especial del terreno y la proximidad del nivel 
hidrosfático impidieron sanear con la rapidez y economía reque-
ridas la parte inundada. En ella se perdió la semilla, y como 
17 
estuviese también á punto de perderse la esperanza de sacar 
algún provecho de ese rodal, dada la persistencia del agua, pri-
mero, y de la sobra de sazón, después, se labró como se pudo 
con el cuadrisurco. Se volearon 125 kgs. de cebada tremesina 
de Boñar el día 23 de Abril, y se cubrió con la grada lo sem-
brado. Como el ganado se hundía en el terreno, la labor fué 
muy incompleta; por la misma razón el sembrador no pudo re-
correr á su satisfacción todo el terreno, y la siembra resultó 
asaz clara. 
Pues bien, en esas condiciones adversas y sin otros cuida-
dos que dos esparcidos de nitrato (50 kgs. el 9 de Junio y otros 
50 el 22 del mismo mes) y una escarda á mano; el 24 de Julio se 
recolectaron 1.270 kgs. de grano (59'4i fanegas) y 12 quintales 
métricos de paja, que á los precios actuales valen 550 pesetas. 
Los gastos extraordinarios que después de la inundación 
reportaron ese ingreso, fueron sólo de 160 pesetas, con lo que 
resulta un beneficio aparente de 590 pesetas. 
Claro está que la producción de esa tierra viene gravada 
con los gastos aplicados á la cebada de otoño hasta el momento 
de su pérdida, más los de arriendo y gastos generales, con los 
que el balance anual de la parcela sería muy otro, pero no es 
menos cierto que sin el recurso de esa semilla precoz hubiera 
dejado de ingresarse la no despreciable suma de 390 pesetas. 
TRIGOS TREMESINOS 
Al patriotismo del ilustre agricultor sevillano Excmo. señor 
don Miguel Sánchez Dalp debemos uno de los mejores trigos 
precoces ensayados. Lo obtuvo por reiterada é inteligente selec-
ción de la variedad del país denominada «barbilla», y en un ras-
go que le honra ofreció graciosamente, y sin limitación de canti-
18 
dad, la semilla necesaria para su estudio en las Granjas del 
Estado. • 
Los resultados obtenidos en las tierras de este Centro fueron 
los siguientes: 
REGADÍO.—En la zona regable y con un solo riego á fines de 
Mayo, 1.585 kgs. de grano (56'60 fanegas de 94 libras) y 22 
quintales métricos de paja. 
A los precios de 20 pesetas los 43'25 kgs. de grano y á 5 
pesetas los 100 kgs. de paja, esta cosecha valdría 842 pesetas, 
de las que descontadas las 755 que suman los gastos de cultivo, 
arriendo y generales, deja un producto neto de 107péselas. 
Estas producciones resultaron mermadas por la sequía y 
también por insuficiencia de grano en la siembra. (Véase lo dicho 
al tratar del cultivo.) 
SECANO.—En nuestras tierras pobres y sin riego, el trigo de 
Sánchez Dalp produjo 1.526 kgs (50'60 fanegas de 94 libras) y 
14 quintales métricos de paja. 
A los precios indicados el valor de esta cosecha es de 685 
pesetas, y como la totalidad de los gastos ascienden á 562, deja 
un beneficio de 121 pesetas por hectárea. 
V V V 
El trigo tremesino que venimos obteniendo por elección de 
los mejores granos que sustentan las espigas de maduración 
más precoz, y tratando de fijar estas características por multipli-
cación forzada, dio en regadío 1.620 kgs. (57'55 fanegas de 94 
libras) de grano y 24 quintales métricos de paja; y á él es aplica-
ble lo anteriormente dicho respecto á la siembra. 
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Elproducto bruto fué de 871 pesetas. Los gastos ascendieron 
en total á 735, siendo, por lo tanto, el beneficio por hectárea de 
136 pesetas. 
En secano la producción fué de 1.265 kgs. (29'20 fanegas) 
de grano y 14 quintales métricos de paja; importa esta cosecha 
654 pesetas, el conjunto de gastos 562, y el beneficio 92pesetas 
por hectárea. 
CARACTERÍSTICAS DE LOS 
: : TRIGOS ENSAYADOS : : 
Como en los trigos es de capital importancia el estudio de 
su tamaño, riqueza en gluten, grado aleurométrico, etc., porque 
todo ello influye en su aceptación y en resumidas cuentas en su 
precio, nos parece oportuno añadir, á lo indicado, los siguien-
tes datos: 
Tanto el trigo Sánchez, Dalp, como el seleccionado por nos-
otros, son de grano rojizo, duro y relativamente pequeño, mata 
de ahijamiento débil y caña fuerte de gran resistencia al enca-
mado. Estos granos producen harina más apreciada por la pa-
nadería que la de los candeales, porque de ella se obtiene mayor 
cantidad de pan. En la molienda dan, en cambio, más salvado, 
y bien sea por esto, ó porque las fábricas de nuestra zona no 
se hallen dispuestas para esta clase de trigos, lo cierto es que 
en ellas se prefieren los trigos blandos. En cambio en Asturias, 
Aragón, Cataluña y otras regiones, prefieren y aun pagan con 
sobreprecio esos trigos de fuerza. 
Para dilucidar tan importante asunto hemos enviado muestras 
á distintas regiones españolas, y en general el litoral paga mejor 
los tremesinos, que también nos han aceptado sin depreciación 
en el centro, debido á las circunstancias por que atravesamos. 
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Para dar idea de su tamaño, compararemos los trigos ya 
obtenidos en la Granja, con un buen candeal de otoño seleccio-
nado, teniendo en cuenta que á igualdad de volumen el número 
de granos es inversamente proporcional á su tamaño. 
Peso 
del hectolitro 
Kilogramos 
Número 
de granos 
contenidos 
en un litro (1) 
Candeal . . 81'90 15.300 
S. Dalp (secano) 79'80 22.800 
Granja id. 79'90 22.070 
S. Dalp (regadío) 7970 17.310 
Pirenaico . . 79'80 17.860 
Estas cifras reflejan los efectos de la sequía á que se hizo 
anteriormente referencia. En el tamaño de los de regadío influye-
ron con el agua, la mejor fertilización, pues sabido es que cuanto 
más saturados de elementos nutritivos se hallan los líquidos que 
circulan por los intersticios de la tierra, tanto menor es la canti-
dad que de ellos necesita absorber la planta, y por lo tanto me-
nor es también la cantidad de agua indispensable á su desarrollo. 
Respecto á la composición de las harinas, he aquí los resul-
tados de su análisis: 
Gluten; Aimidón Agua_ . ^ c . 
Trigo candeal (secano) . . . 12*19 73'83 13'98 37'00 
Trigo tremesinoS.Dalp (secano) 16*15 70'22 13*63 48'50 
Trigo obtenido en la Granja (id.) 14*81 71*62 13*57 4800 
(1) Para contar el número de granos contenidos en un litro, basta contar 
dos mil, pesarlos con gran exactitud, tomar la mitad como peso medio de los 
mil granos, pesar también cuidadosamente un litro de grano, y por último, 
dividir el número que exprese este peso, entre el de los mil granos. Análoga-
mente se procede para deducir el número de granos contenidos en una fane-
ga ó en un hectolitro. 
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El grado aleuromérico mide la fuerza de los trigos. El grado 
máximo de fuerza ó dilatación del gluten, lo registra el aleuró-
metro con el número 50, al que se aproximan los íremesinos in-
dicados. 
La harina cuyo grado es inferior á 25 grados, se trabaja muy 
difícilmente y da un pan compacto é indigesto. Para hacerla pa-
nificable es preciso mezclarla con otra de fuerza, que eleve su 
grado aleurométrico. 
RESUMEN Y CONCLUSIÓN 
He aquí reunidos los beneficios que proporcionaron los dis-
tintos cereales tremesinos de que hemos hecho mérito, sobre la 
base de las cotizaciones, precios de primeras materias y gastos 
de arriendo y generales, apuntados. 
Grupo de tierrras regables: Ppor hectárea0 
Avena. 85 ptas. 
Cebada tremesina de Baltanás, seleccionada. . . 478 id. 
Id. id. de Boñar . . . . . . . 572 id. 
Trigo tremesino Sánchez Dalp 107 id. 
Id seleccionado en la Granja . 156 id. 
Grupo de tierras pobres (secano): 
Avena 
Cebada tremesina . . . ' 199 id. 
Trigo Sánchez Dalp 116 id. 
Id. pirenaico, selecccionado en la Granja . . . 89 id. 
De todo lo indicado se deduce la conclusión provisional de 
que, en tierras y climas como los descritos y dadas las cotiza-
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ciones actuales, las cebadas fremesinas de Baltanás y Boñar 
seleccionadas, habrán de proporcionar la más ventajosa solu-
ción económica; pudiendo sembrarse trigos tremesinos hasta 
el mes de Abril y obtener de ellos resultados muy remunerado-
res, si la necesidad de estos granos mantienen elevada su coti-
zación. 
En tiempos normales, cuando ninguna traba se opone al in-
tercambio entre los países productores, no resulta inconveniente 
alguno de producir avenas y cebadas para adquirir trigos, pero 
cuando, como ahora ocurre, el stok de esta semilla, base de la 
alimentación humana, se reduce en proporciones alarmantes, no 
puede considerarse indiferente para la economía nacional, obte-
ner en vez de trigos-, granos forrajeros. 
Pero como tampoco es justo que sólo el agricultor haya de 
sacrificarse en aras del interés común, cultivando semillas que de 
antemano sabe han de producirle menor beneficio, se impone la 
compensación que encauce las fuerzas productoras en dirección 
igualmente beneficiosa á todos. 
Ahora bien, el superfosfato de cal 18/20 que se adquiera para 
la próxima cosecha no costará ya al labrador 19 pesetas, sino 
29; el nitrato de sosa 150 en lugar de 55; igualmente se elevan á 
pasos agigantados los metales, la maquinaria, los combusti-
bles, etc., y claro está que en las cuentas de gastos é ingresos 
que esbozadas quedan, aquéllos aumentarán, y el aumento cer-
cenará el beneficio de los cultivos, si sólo el precio de sus pro-
ductos ha de permanecer fijo é inmutable'en medio de la arrolla-
dura corriente que encarece de día en áíñ los de todas las indus-
trias fabriles. Pero no es de esperar que esto ocurra, pues aun 
cuando de momento no se pusieran los medios que con urgencia 
reclaman los intereses agrícolas, que son los de la Nación toda, 
23 
la ley del valor habrá de restablecer el equilibrio, sin que preva-
lezcan, como no han prevalecido en otras naciones, las trabas 
que á su libre expansión puedan oponerse. 
Si el agricultor teme saldar con pérdida su negocio, dejará 
de cultivar lo que pueda llevarle á tan apurada situación, y á la 
escasez de determinadosproductos sucederá, irremediablemente, 
la intensificación de la demanda, y la necesidad de ellos aumen-
tará su valor. 
Eso es precisamente lo que puede ocurrir con los trigos y 
modificar los balances de cultivo indicados. 
Hemos visto-en las anteriores cifras, la gran diferencia que 
existe entre el beneficio que hoy rinde la cebada y el que sumi-
nistran los mejores trigos de primavera. Entendiéndolo así la 
casi totalidad de nuestros agricultores, se dedican con ahinco á 
la siembra de cebada y otras semillas forrajeras. Jamás la des-
proporción entre la superficie destinada al trigo y la ocupada con 
granos para pienso fué tan grande, pocas veces la cosecha 
mundial se presentó bajo peores auspicios, y de ahí la angustio-
sa escasez que para la próxima campaña se presiente y que 
como secuela inevitable traerá aparejada una elevación no menos 
extraordinaria de su precio. 
Sea como fuere, ó la cotización de los trigos habrá de ascen-
der paralelamente á la de las primeras malerias con que han de 
producirse, ó tendrá que procurarse el abaratamiento y la tasa de 
éstas, si se quiere evitar la ruina del labrador y la de la Nación 
entera que de sus cosechas ha de aumentarse. 
Valladolid, Enero de 1918. 
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